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ADMIRAR  LA  TRINIDAD
                                                





 Diego Irarrazaval 

Mis puntos de partida:

Nos fascina la divinidad, a través de colores, melodías, silencios, acciones históricas, relaciones humanas, sufrimientos, gozos... Se trata de una relación (y comprensión) holística del Amor Incondicional, mediante signos muy concretos. A fin de cuentas, se trata de una relación orante, contemplativa, amorosa; dentro de ella cabe una labor intelectual.

¿Qué hace la teología? ¿Piensa a Dios? Al "pensar" a dios, se le suele reducir a la condición de "objeto" de la inteligencia humana. Más bien en Dios vivimos y nos movemos (Hechos l7:28); es un Misterio presente en lo cotidiano; la buena teología es mistagógica.

La Biblia nos presenta a Dios mayormente mediante imágenes; por eso hay que privilegiar el acercamiento al Misterio Divino mediante símbolos y analogías. En este ensayo no hablo sobre Dios; hablo de relaciones con señales que apuntan hacia el Misterio.

Enfrentamos grandes obstáculos para acercarnos a los rostros del Dios vivo. El cristianismo oficial descalifica las formas de fe del pueblo y la realidad plurireligiosa; pero ellas captan mejor la Presencia Salvífica, lo hacen mejor que los soberbios esquemas teológicos de las élites. Además, muchas imágenes de lo Sagrado han sido cooptadas por el orden patriarcal y androcéntrico. Otro problema muy grave es que se considera lo Otro en términos sólo antropológicos, y se olvida la relacionalidad cósmica. Por mi parte, para superar dichos obstáculos, trato de: l) estar atento a la sabiduría creyente de pueblos pobres, 2) hacer una lectura crítica del androcentrismo y de imaginar a Dios con una perspectiva de género, y  3) no tratar a Dios con parámetros excluyentes, como una especie de propiedad de grupos cristianos; sino, más bien, reconocer muchos caminos de  espiritualidad.

A continuación hago una lectura de imágenes del Dios Trinitario; comienzo con la presencia del Espíritu, luego tratamos la cristo-simbología, y por último la Misericordia de Dios Padre. Continuamente los seres humanos desfiguramos a Dios y elaboramos ídolos; sinceramente ruego a Dios que no le maltrate a lo largo de estas líneas.

A) PRESENCIA DEL ESPIRITU 


A pesar de la secularización, los pueblos latinoamericanos desenvuelven su sensibilidad hacia fuerzas espirituales. Ellas reciben muchos nombres, de acuerdo con los ámbitos culturales, las características de edad, género, educación formal, condición económica y política, de las personas creyentes. No me detengo en este abanico de creencias. Sólo voy a considerar nuestros modos de relación con el Espíritu de Dios, revelado por Jesucristo, y explícita pero sobretodo implícitamente presente en la fe cristiana del pueblo andino.

1- Lo Otro, en lenguaje humano.


El lenguaje del pueblo pobre y creyente, con respecto a lo Otro, no es un lenguaje cosificador; sí es un lenguaje orante y simbólico. La gente reza a Dios (y así le "conoce") y le dirige ofrendas simbólicas (lo ritual tiene más peso que lo conceptual). Un analista puede hacer muchas críticas hacia estas mediaciones, por ser a veces utilitaristas, sin bases bíblicas, etc. Pero me parece que hay abundantes señales que el dinamismo orante es algo que proviene del Espíritu. Entonces, más que conocer al Espíritu de Cristo (que sí constatamos en grupos catequizados, comunidades de renovación carismática, y movimientos especializados), lo que tenemos en general es una vivencia en el Espíritu, gracias a la cual oramos a Dios. También hay que subrayar el rol protagónico de la mujer en la religiosidad/sabiduría del pueblo; esta espiritualidad conlleva relaciones más sanas entre mujeres y varones.


En cuanto al lenguaje ¿conviene más el sustantivo o el verbo? La teología hecha por la mujer nos hace ver que los sustantivos suelen ser excluyentes, y que los verbos que expresan relacionalidad son más apropiados. Dorothe Solle anota que son problemáticas las expresiones Padre y Diosa; es mejor emplear verbos para hablar de Dios. Nada nos separa del amor de Dios (cf. Rom 8:38-39); lo importante es nuestra relación con Dios, quien actúa salvíficamente. La teología latinoamericana, al subrayar la liberación gracias a Dios, y también el Dios-dador-de-vida, esta hablando -mediante verbos- con un hondo sentido espiritual.

2- Comprensión andina del Espíritu Santo.


Nos llama la atención que toda la realidad tiene densidad espiritual. No existe la dicotomía material/espiritual. La tierra, rocas, plantas, animales, instrumentos modernos, lugares habitados, mujer y varón, astros, fuerzas cósmicas, difuntos, imágenes del cristianismo... todo tiene espíritu. Esto conlleva que el Espíritu de Dios sea representado no sólo en lo humano e histórico sino también en lo cósmico; no sólo con categorías cristianas sino también con recursos de otras religiones.


Otra cuestión básica es que la gente interactúa con espíritus ya sea benignos ya sea malignos. Puede decirse que la relación con el Espíritu bueno de Dios tiene como contraparte el imaginario del diablo y otros seres malignos. 

3- Imàgenes bíblicas.


Al revisar los textos neo-testamentarios sobre el Pneuma, encontramos más expresiones verbales que sustantivos. Las principales acciones son: hablar, orar, inhabitar, llenar, vivir, amar, defender, dinamizar, fortalecer. Gracias al Espíritu la comunidad creyente ama, espera, cree, unge, bautiza, profetiza, sana, exorciza, decide, discierne, enseña, escribe, escucha, camina, goza, sabe, sondea. El Pneuma llama, concibe, envía, revela, libera, une, gime, justifica, nos hace hijos e hijas de Dios.


También es un lenguaje analógico con rasgos cósmicos: el Pneuma representado por agua, fuego, viento y aliento, paloma, primicias; y con rasgos humanos: el Pneuma en términos del cuerpo, aliento, promesa, fruto, templo, carta, espada, regalo, verdad, libertad.


Por lo tanto, la relación con esta Presencia Espiritual conlleva la transformación de nuestra realidad cotidiana y corporal, histórica y cósmica. No se trata de una divinidad jerárquica ni androcéntrica. Además, nuestros vínculos en y con el Espíritu nos desafilian de los ídolos espirituales del mundo de hoy; me refiero en especial al "espíritu" del mercado totalitario y del yo-ismo, que caracterizan la cultura globalizada.

B) SIMBOLICA DE JESUCRISTO

Acerquémonos al imaginario y sensibilidad de quienes en forma anónima hacen cristología; de quienes -como poetas y poetisas del pueblo, apreciadas por Pablo Neruda- "llevan tierra y agua, fertilidad y canto, a todo el mundo". Muchas realidades humanas ofrecen un rico contacto a-temático con Cristo; pero aquí sólo voy a anotar algo del cristianismo popular. Nos permite confrontar esquemas cristo-céntricos, con los que algunos discriman a la mujer; y, en positivo, nos permite acoger y entender la Salvación en términos relacionales, liberadores. 

1- Creencias e imágenes.


Las examinamos a la luz de la norma: amor incondicional a Dios y al prójimo (Mt 22:36-40), relación con Jesús a través del pobre (Mt 25:3lss), y hacerse prójimo del desvalido para que tenga vida (Lc l0:29-37). Con estos criterios, la comunidad eclesial examina sus creencias.


La mayoría de personas en Chile (estudios por A. Cruz, CISOC del Belarmino, C. Parker) dicen "creer en Dios y la Virgen". Es decir, en la divinidad se incluyen componentes masculinos y femeninos. A Jesucristo se le asocia con María, y vici-versa. Puede decirse que la cristología del pueblo es como la postura de Jesús dirigida no hacia sí mismo sino hacia el reinado de Dios. También es importante la adhesión a María; desde ella se lee la obra de Cristo (con ojos y manos de mujer se entiende mejor al varón Jesús).


La fe del pueblo esta configurada por innumerables imágenes del Señor, mayormente de su pasión; también en su condición de guagua frágil y sin poder, y como Sagrado Corazón. En torno a estas imágenes se cultiva el ser comunidad (ritos comunitarios), la corporeidad y humanidad de Jesús, y, una relación de pedir y obtener bendiciones muy concretas. En estas creencias e imágenes el varón puede afianzar sus positivos rasgos tanto femeninos como masculinos, en el ser discípulo de Cristo; y, la mujer puede asociarse al Salvador no de forma sumisa y subordinada sino como lo hizo María dadora de vida.

2- Celebración de la fe.


Tanto en torno a símbolos que se refieren a Cristo (cruces, imágenes del Crucificado, algunos sacramentos y sacramentales, etc.) y a símbolos de santos, santas, personas difuntas más veneradas, tenemos una fe fundamentalmente festiva. También tenemos líneas cristológicas que no están centradas en lo conceptual, ni en imperativos éticos, ni en la culpabilización. Por el contrario, tenemos modos liberadores de admirar y caminar con Cristo, que incluyen la risa, el juego, la alegría generosa. La fe en Cristo es inseparable de lo cotidiano, la alimentación, el festejo, las relaciones humanas, perdón y reconciliación, los rasgos culturales de cada lugar y comunidad. Otro asunto importantísimo es el modo de relacionarse con el Señor, a través de imágenes; hay pues una cristo-icono-logía.

3- Ser discípulos/discípulas.


La población camina con el Señor de modo especial a través del sufrimiento y de obras de compasión que son liberadoras. Aquí sobresalen los comportamientos de mujeres solidarias y de varones que valoran la relacionalidad. Se vive la resurrección al cargar las cruces propias y de otras personas. (Al respecto pueden leerse cristológicamente las prácticas de peregrinaciones y procesiones). El discipulado también se manifiesta en el afán de justicia; al impugnar un orden destructivo del medio ambiente y de las personas; al confrontar esquemas eclesiásticos que dañan a mujeres y a varones; al desarrollar la misión cristiana en forma dialógica y creativa. 


La calidad de diversas formas de discipulado conlleva una amplia y diferenciada reconstrucción de la cristología; hoy en América Latina ya contamos con líneas cristológicas indo-americanas, desde la negritud, y desde una vivencia de la mujer en Cristo liberador de exclusiones.

C) MISERICORDIA DE DIOS PADRE

El patriarcado ha idolatrizado a dios; éste no concuerda con la fe del pobre en Dios (que ama preferencialmente a quien es pobre; y que no privilegia al varón en desmedro de la mujer), ni corresponde al mensaje de Jesús con respecto a la divinidad, ni a la misión de la iglesia dirigida por el Espíritu. Además, esa idolatría patriarcal forma parte del orden social-religioso deshumanizador.


Ante estos problemas, es mejor referirse a Dios de acuerdo con el Espíritu de Jesucristo; quien nos hace exclamar "Abba" (Rom 8:l5-l6, Gal 4:6). Y conviene -como se ha hecho en los puntos anteriores- retomar líneas gruesas de la experiencia religiosa del pueblo cristiano. Aquí sobresale la sintonía con Dios cuyo amor fortalece al maltratado (su Misericordia).

l- Relación del pueblo con Dios.


Entre las muchas dimensiones de la corelación Dios-pueblo, selecciono unos puntos relevantes para el trabajo de género. Al sentir a Dios como justo, la comunidad creyente asume la ética de la solidaridad y la misericordia, que transforman al mundo desastroso y al ser humano pecador. Al relacionarse con Dios a través de imágenes (o, mejor dicho, íconos), la población no cae en la soberbia de definir a Dios, sino más bien desarrolla mediaciones (que pueden ser cuestionadas y replanteadas); ésto nos hace humildes ante Dios (y es como un antibiótico ante la enfermiza tendencia masculina a conocer/poseer a Dios). Al reconocer a Dios como creador y constante sustentador de la vida (y de modo particular los pueblos indígenas que veneran la tierra como Madre), se ha generado implícitamente -y hoy de modo explícito- la eco-teología. También el modo de creer y conocer de la mujer, que no dicotomiza la realidad entre un sujeto cuasidivino y objetos consumidos y destruídos, conlleva una rica relación con Dios. Por ultimo: Dios captado como amoroso, y como fuente de relaciones constructivas al interior de la humanidad y con el medio ambiente. Es este Dios-amor a quien se le califica como Padre lleno de misericordia.

2- Representaciones.


Vale trabajar los aspectos psico-religiosos de la denominación paternal; por ejemplo la imagen de castigador y de culpabilizador. No lo haré en este momento. Me limito a comentar unas representaciones positivas en la región andina; ellas tienen un carácter relacional, y no de objeto-dios. En la espiritualidad (y el lenguaje de la oración) predomina la imagen de Tayta (quechua), Tatitu (aymara), que es un modo muy cariñoso y evangélico de relacionarse con Dios-Abba. Otra representación importantísima es la del crucificado que hace milagros, es decir un Dios-salvador-desde-la-debilidad. También resalta el niño-Dios que no rige al mundo sino que nos sonríe desde la humilde tierra; ésto se contrapone al Todopoderoso (imagen funcional al rol del varón dominador).


Por otro lado tenemos la representación femenina de Dios, en términos indígenas de la Pachamama, en relación con María y su rol en la salvación, o bien en torno a creencias en espíritus benéficos; estas representaciones hacen que no reduzcamos lo sagrado a lo masculino; y en sentido positivo nos permiten: a- incluír en el terreno de la fe en Dios tanto lo masculino como lo femenino, y b- admirar la densidad sagrada de la interacción entre estas dos realidades. Opino que no se trata de complementar la imagen del Dios masculino con la Diosa, sino más bien de reconocer en Dios la plenitud de dimensiones diferentes y corelacionadas.

3- Padre de Jesús de Nazaret.


La deconstrucción del ídolo patriarcal requiere de muchos aportes, desde la praxis de género, desde las ciencias humanas. También reconsideramos la persona, mensaje, y obra de Jesús. Su trato no era con el Omnipotente Patriarca... sino con el querido "Abba"; con Dios amigo de pecadores y de marginados, es decir absolutamente misericordioso. Era también una relación con Dios del "basileia", presencia eficaz del Amor en la historia humana. También ha sido un mensaje sobre Dios-alegría, en las bienaventuranzas, y en las parábolas de la misericordia (ver Lc l5:2-7,l0,ll-32). Bien sabemos que la alegría es disfrutada en la relación varón-mujer; que simboliza como Dios es Padre del gozo.


Una meditación en estos terrenos no tiene una "conclusión". Cada persona y comunidad eclesial puede continuar replanteando, gracias a la perspectiva de género, sus imágenes de Dios. Cabe hacerlo con la más sana intención de admirar y gozar a Dios.      

